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PESCADORES DE HOMBRES

1 .CANTO

PADRE, ME PONGO EN TUS MANOS 

Padre, Padre, Padre,

me pongo en tus manos.

Haz de mi lo que quieras,

sea lo que sea te doy las gracias.

Lo acepto todo, con tal que

tu voluntad se cumpla en mi

y en todas tus criaturas.

No deseo nada más, Padre,

no deseo nada más.

Yo te ofrezco mi alma, y te la doy

con todo el amor de que soy capaz.

Porque deseo darme,

ponerme en tus manos sin medida,

con infinita confianza.

porque tú eres mi PADRE.

2. INVITACION

Nos hemos reunido para tener una oración sobre la vocación.

Como hemos cantado tenemos que estar dispuestos a todo lo que Jesús nos dispone, porque los caminos del Señor son muchos y uno de esos caminos es la vocación religiosa. En la Palabra de Dios que a continuación se va a leer nos habla de cómo Jesús llamó a sus apóstoles. Esta llamada la sigue haciendo hoy de forma personal y nos da plena libertad para seguirle, como lo hicieron los apóstoles.

Dispongámonos para escuchar la Palabra de Dios y dejémonos guiar por el camino que el Señor ha preparado para nosotros.

3. LECTURA

El Maestro instruye y envía a sus discípulos (Mt. 10, 5-39; Lc. 9, 1-6).

Reco​rrió después las aldeas del contorno en​señando. Y llamando a los doce los envió de dos en dos, dándoles poder sobre los espíritus inmundos. Les ordenó que, aparte de un bastón, no tomasen para el camino cosa alguna: ni pan, ni alforja, ni dinero guardado en la faja, sino: «Id calzados con sandalias y no vistáis dos túnicas». También les dijo: «Quedaos en la casa en que entréis has​ta que dejéis aquel lugar, y donde no os quieran recibir ni escuchar, al salir de allí sacudid el polvo de la planta de vuestros pies, en testimonio contra ellos». Ellos se marcharon predicando penitencia; arrojaban a muchos demo​nios y ungiendo a muchos enfermos con aceite los curaban.

4. REFLEXION

(En clima de silencio y con calma, se van dejando sonar las palabras de Juan Pablo II).

‘Os daré pastores según mi corazón’ (Jer 3,15). Esta promesa de Dios es, todavía hoy viva y operante en la Iglesia, la cual se siente, en todo tiempo, destinataria afortunada de estas palabras proféticas y ve cómo se cumplen diariamente en tantas partes del mundo, mejor aún, en tantos corazones humanos, sobre todo de jóvenes. Y desea, ante las graves y urgentes necesidades propias y del mundo, que en los umbrales del tercer milenio se cumpla esta promesa divina de un modo nuevo, más amplio, intenso, eficaz: como una extraordinaria efusión del Espíritu de Pentecostés

La Promesa del Señor suscita en el corazón de la Iglesia la oración, la petición confiada y ardiente en el amor del Padre, que, igual que ha enviado a Jesús, el Buen Pastor, a los apóstoles, a sus sucesores y a una multitud de presbíteros, siga así manifestando a los hombres de hoy su fidelidad y su bondad.

Y la Iglesia está dispuesta a responder a esta gracia. Siente que el don de Dios exige una respuesta comunitaria y generosa: todo el pueblo de Dios debe orar intensamente y trabajar por las vocaciones sacerdotales (PDV 82)

(silencio para acoger la palabra del Papa. Y respondemos con un canto vocacional; ej.: “Envía obreros”. A continuación se lee el siguiente diálogo entre dos personas).

Voz 1: “Son los hombres tu heredad, tierra que espera sembrador; manda Tú a trabajar nuevos obreros del amor”. Obreros como esos Doce que elegiste y enviaste en tu nombre. Con tu estilo y con tu fuerza.

Voz 2: Sí, danos sacerdotes según tu corazón. Sigue dándonos sacer​dotes de los nuestros, de los tuyos; amigos de Dios y de los hombres, testi​gos de Cristo, con experiencia de Ti. Ellos nos guían con su sabiduría, su preparación cultural, sus conocimientos del alma humana, su capacidad de comunicación y cercanía; pero sobre todo con esa gracia que nos hace sentirte más cerca.

Voz 1: Vivimos en la época en que priva más el sentimiento que la razón. Pues déjate sentir así. Transmítenos tus vibraciones a través de su mi​nisterio. Que al verlos podamos intuir al Dios que tiene la fuerza de cautivar y seducir como nadie.

La falta de sentido es otra característica de nuestro tiempo. No sólo hay crisis económica, hay crisis también de valores, de motivaciones, de finalidades. Hoy no encontramos causas nobles, grandes razones, un gran por qué. Danos danos una razón que nos ayude a levantar el vuelo, que nos convenza de que hay algo más que el consumir y divertirse. Danos sacerdotes que nos ayuden en tu seguimiento, para que seamos capaces de todo, incluso de arriesgarlo todo.

Voz 2: Sabemos que Dios es amor, tal como se manifestó en Jesús: lleno de misericordia con los pecadores, los enfermos y los pobres. Esto es lo que nuestro mundo más necesita. Porque 

nuestra sociedad es dura, violenta, sin entrañas, danos sacerdotes para que pongan corazón en este mundo sin corazón. Danos sacerdotes que nos digan que Tú nos quieres a pesar de nuestras miserias. Danos sacerdotes que nos digan que Tú quieres más a los que más sufren. En ellos Tú te haces amigo de los hombres, cercano a sus dolores y tristezas, a sus gozos y esperanzas. En ellos Tú te muestras como comprensión, compasión, perdón; te acercas a los pobres y miserables.

Voz 1: Hoy más que nunca se necesitan hombres entrañables que enseñen a los hombres d quererse y a ser hermanos; que cambien la violencia por la paciencia, la rivalidad por la cooperación, el odio por el amor; que muestren tu presencia desde la debilidad, la entrega, la sencillez, la gratuidad.

Voz 2: Hombres capaces de pastorear a tu pueblo, de animar las co​munidades. Pastores que nos ayuden a ser conscientes de nuestra vocación en la Iglesia. Hermanos que sepan contagiarnos el gozo de tu seguimiento. ¡Señor, danos pastores según tu corazón!

5 . TESTIMONIO VOCACIONAL

MI VIDA HACIA DIOS

Dios siempre está presente en la vida de una persona aunque ella no quiera. Lo que cambiamos nosotros con su ayuda y gracia es el grado de cercanía existente entre nosotros y Dios.

Desde que era pequeño sabía que El era muy importante para mi. Cuando era monaguillo soñaba (aunque entonces me daba miedo decir​lo) con parecerme al cura.

Era alguien especial, pero yo le sentía tan solo, sin una familia al lado. Yo me veía como padre de familia y esa idea no permitía que nadie la tocara.

Siempre he estado muy preocupado por mi educación, quizá para dar alegría a mis padres. Me iba bien en mis estudios, que también eran casi intocables.

Dios también era importante para mi en mis dos primeros años de instituto. Pertenecía a un grupo de oración, que nos reuníamos en los momentos fuertes del año para ayudarnos a vivir más de lleno la Navidad o la Semana Santa, por ejemplo.

Mis padres habían querido meterme alguna vez en un seminario para que tuviera unos buenos estudios y una educación que me permitiera crecer. No fueron muy insistentes y yo rechazaba sus propuestas. En 3º de BUP, empezando por razones de estudios fui al Colegio Seminario San Agustín de Salamanca. Ahí he estado hasta este año y he visto que San Agustín plantea una forma de seguir a Dios muy acertada y sobre todo evangélica. (AMA Y HAZ LO QUE QUIERAS). He aprendido que por encima de todo lo que importa en la vida de una persona es el cultivo de la relación con Dios y a partir de ahí ver de que forma podemos servir mejor a la Iglesia que El fundó.

Ahora estoy haciendo el noviciado: un año cuyo objetivo primero es seguir a Cristo pobre, casto y obediente.

Esta experiencia está enriqueciendo mi relación con Dios y con los demás.
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6. ORAC ION VOCACIONAL

ORACIÓN POR LAS VOCACIONES (Pablo VI)
Jesús, Divino Pastor de las almas, que llamaste a los Apóstoles para hacerlos pescadores de hombres, atrae hacia ti las almas ardientes y generosas de los jóvenes, para hacerlos tus seguidores y tus minis​tros; hazlos participes de tu sed de Redención uni​versal, en favor de la cual renuevas tu Sacrificio so​bre los altares.

Tú, Señor, «siempre dispuesto a interceder por nosotros», descúbreles los horizontes del mundo en​tero, donde la muda plegaria de tantos hermanos pi​de la luz de la verdad y el calor del amor, para que, respondiendo a tu llamada, prolonguen aquí abajo tu misión, edifiquen tu Cuerpo Místico, que es la Iglesia y sean «sal de la tierra», «luz del mundo».

Extiende, Señor, tu amorosa llamada también a muchas almas de mujeres puras y generosas, e infún​deles el anhelo de la perfección evangélica y la entre​ga al servicio de la Iglesia y de los hermanos necesi​tados de asistencia y caridad.

7. PETICIONES

Por medio de Jesucristo, Sacerdote eterno que intercede por nosotros, presentemos al Padre nuestras peticiones.

-Por el Papa, por nuestro Obispo y todos los Obispos, por los sacerdo​tes y diáconos, para que el ejercicio de su ministerio sea testimonio que suscite nuevas vocaciones al sacerdocio. Roguemos al Señor

-Por las familias cristianas, para que se renueven en la vida de fe, sepan orientar la vocación de sus hijos y consideren una gracia de Dios tener un hijo sacerdote. Roguemos al Señor 
-Por los jóvenes, para que sean generosos en el seguimiento de Jesucristo y, si Dios los llama, sean valientes ofreciendo toda su persona al
servicio del Evangelio. Roguemos al Señor
-Por nosotros, para que cada día tengamos más viva nuestra vocación y nuestra misión en la Iglesia, y para que trabajemos en favor de las vocaciones sacerdotales. Roguemos al Señor

8.CANTO FINAL

QUIERO DECIR QUE SI
Quiero decir que SI.

como tú. María.

como tú un día,

como tú, María.

Quiero decir que SI,

quiero decir que SI,

quiero decir que SI

quiero decir que SI.

Yo voy a serle fiel

como tú, María,

como tú un día,

como tú, María.

Yo voy a serle fiel...

Voy a alabarle a El, 

como tú, María...
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